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RECOMENDACIONES PARA EL EXAMEN
Primero, algunos de estos temas son bastante largos para desarrollarlos en Selectividad. Son del temario de bachillerato. Por tanto, es recomendable ajustarlos a lo que dé tiempo a escribir en unos 20 minutos. Para resumir, no se deben cortar partes del tema, sino sintetizar o eliminar detalles. Un tema puede estar bien si ocupa cerca de dos caras de folio.

El día del examen, se puede empezar por la teoría porque está “fresquita” (dedicar 15 o 20 minutos), luego la gramática (10 /15 minutos) y se pasa a leer detenidamente el texto (lo ideal es dedicarle al comentario una hora para pensar antes de escribir).

¿QUÉ PREGUNTAS VAN CON CADA TIPO DE TEXTO?

Habitualmente, suele salir en una opción: o fragmento de una novela o texto periodístico y en la otra opción: texto teatral o poema. La pregunta teórica va relacionada de la siguiente manera:

	OPCIÓN A


	OPCIÓN B

	NOVELA
	San Manuel Bueno Mártir

	Característica novela

La narrativa antes de 1939


	TEATRO
	Luces de bohemia
	Características del género dramático /teatral
El teatro antes de 1939

	
	Los girasoles ciegos


	Característica novela

La narrativa de 1939 a 1970

La narrativa desde 1970
	
	
	

	
	Crónica de una muerte anunciada


	Característica novela

La narrativa hispanoamericana


	
	
	

	PERIODÍSTICO
	Artículo de opinión

Columna

Editorial
	Los géneros periodísticos

El lenguaje de los textos periodísticos
	POEMA
	Rubén Darío
Antonio Machado

Juan Ramón Jiménez

Lorca

Alberti

Cernuda

Miguel Hernández

…

Luis García Montero

…?


	Características de la lírica
La lírica antes de 1939

La lírica entre 1939 y 1970

La lírica desde 1970


Los temas subrayados son los más frecuentes.
1. LOS GÉNEROS PERIODÍSTICOS

La prensa constituye uno de los tres sectores básicos de los medios de comunicación social, que junto a la radio y la televisión. Los mensajes que difunden dichos medios de comunicación social se caracterizan fundamentalmente por tres aspectos: la actualidad, el interés y la objetividad. 

La prensa escrita es un tipo de publicación impresa “periódica” de carácter informativo  que da cuenta de acontecimientos verdaderos, inéditos, actuales de forma clara y precisa. 

Aunque el rasgo primordial de los medios de comunicación social es difundir acontecimientos de la actualidad, no debemos olvidar que también pretenden formar opinión y entretener. Por lo tanto, en la prensa podemos diferenciar tres tipos de géneros periodísticos: género informativo, género de opinión y género interpretativo. Éste último surge  como un género híbrido entre la información y la opinión y adopta diversas formas periodísticas.
El periodista tiene una actitud esencialmente informativa, de carácter explicativo, cuando escribe una noticia (se persigue la objetividad). Sin embargo, el editorialista o columnista de opinión lo que hace es abogar por unos principios o planteamientos empresariales, por lo que tratará de convencernos de sus propias ideas (aparece una menor objetividad).

La comunicación periodística es unilateral, es decir, no se produce diálogo ni intercambio. La prensa escrita combina en sus mensajes elementos lingüísticos con otros no lingüísticos como las imágenes, la distribución del espacio y tipografía.

SUBGÉNEROS DE INFORMACIÓN
Debido a que son textos que persiguen principalmente informar, deben ser lo más objetivos posibles y evitar cualquier tipo de valoración personal o subjetividad manifestada en el lenguaje para ceñirse fielmente a los hechos de la realidad. 
En los géneros destinados a informar el lenguaje debe ser claro, conciso y correcto (“las tres ces”) para ser entendido por lectores de cualquier nivel cultural. 

· LA NOTICIA

La noticia es el relato de un acontecimiento de actualidad que es de interés para el público. El periodista tiene la responsabilidad de relatar con la mayor objetividad y veracidad posible cómo se han producido esos acontecimientos o hechos.

El periodista ordena los datos en la narración  de la noticia en orden decreciente a su importancia: parte de los datos más importantes para llegar hasta aquellos menos significativos que cerrarán el cuerpo de la noticia. Las noticias siguen una estructura de pirámide invertida.

En la noticia se deben incluir los datos esenciales para la comprensión del acontecimiento. Se tiene que proporcionar al público las respuestas a las llamadas 5w: Quién, qué, cuándo, dónde, por qué (“who, what, when, where,why”) y, si se sabe, cómo (“how”).
La noticia se compone de tres partes: titular, “lead” o entradilla y cuerpo de la noticia.

· EL REPORTAJE
El reportaje objetivo cumple en gran parte las mismas funciones que la noticia. Es un relato descriptivo que no debe incluir opiniones personales o valoraciones del periodista, si bien este tipo de reportajes tiene sus propios rasgos característicos que lo diferencian de la noticia. Quizá el más evidente es que su extensión es mayor. El reportaje, por tanto, permite al periodista ofrecer un mayor número de datos complementarios que cuando redacta una noticia, en la que debe ceñirse a los elementos esenciales, dada la limitación de espacio con la que trabaja.

También encontramos diferencias en lo que se refiere al lenguaje. En el reportaje el periodista disfruta de una mayor libertad expresiva siempre limitada por la función de informar.

SUBGÉNEROS DE OPINIÓN
Muchos lectores esperan que se les oriente y por ello los medios de difusión se proponen además de informar otra finalidad: la de formar la opinión de los lectores. Cuando apoyan una posición ideológica concreta, junto a la información se añade una finalidad propagandística.

· EL EDITORIAL

Es un texto expositivo-argumentativo que ofrece la opinión del periódico sobre un asunto de actualidad. Todos los editoriales opinan acerca de noticias aparecidas en ese mismo número o en números recientes que pueden versar sobre asuntos políticos, económicos, sociales ...

Constituyen, pues, un modo de formar la opinión pública e influir en la sociedad. Se presentan sin firma, pues sus responsables son los de la publicación: director, jefes de sección...  Nunca se utiliza el yo personal del periodista que lo escribe ya que se expresa la opinión colectiva del periódico o revista.

· Los editoriales aparecen en un lugar fijo en cada periódico, aunque, si el tema es de extrema importancia, se inician en la primera página. 

· ARTÍCULO DE OPINIÓN

Es un texto que expone las reflexiones de un autor especialista en el asunto que aborda (un economista, por ejemplo) o de personas de prestigio (escritores, políticos, intelectuales...) sobre un tema de su conocimiento.

En él se ofrecen valoraciones, opiniones y análisis sobre diversas  noticias. A diferencia del editorial, el artículo va firmado y presenta la opinión particular  de su autor. En ocasiones, incluso esta opinión puede disentir manifiestamente de la postura institucional del periódico expresada en sus editoriales. 
La libertad expresiva de la que gozan los articulistas es casi total. El articulista puede elegir el tono, la seriedad, etc. con la que piensa dirigirse a los lectores, mientras que el editorialista siempre está sometido en su escritura a cierta solemnidad.

Dentro del artículo de opinión se pueden distinguir  las COLUMNAS personales. Las columnas son espacios reservados por los periódicos y revistas a escritores de notable prestigio, con una periodicidad regular. La libertad expresiva en estos casos es total con dos únicas limitaciones: el número de palabras establecido por el periódico y la claridad debida a los lectores. Constituyen un género híbrido entre la literatura y el periodismo.

El columnista debe reunir dos cualidades: un dominio virtuoso del lenguaje, que materializa en un estilo propio, y una capacidad para ofrecer una perspectiva única y diferente sobre hechos conocidos que pertenecen a la actualidad. 

· CARTAS AL DIRECTOR

Las cartas al director recogen opiniones de los lectores acerca de algún hecho o suceso de importancia.

· CHISTES Y DIBUJOS

En los periódicos colaboran humoristas gráficos muy conocidos (Forges, Mingote, Gallego y Rey...) que vierten su opinión sobre diversos temas (sociales, políticos, económicos...) en sus chistes y viñetas.

SUBGÉNEROS INTERPRETATIVOS

· ENTREVISTA

 Es un subgénero que está muy presente hoy en día en la prensa. Permiten al lector un conocimiento directo de aquellos personajes que le resultan interesantes, admirados, queridos...

La técnica de redacción de la entrevista consiste en alternar las descripciones o consideraciones que realiza el periodista con las palabras textuales del entrevistado para penetrar en la psicología del personaje. Suelen ir acompañadas de un reportaje fotográfico.
· CRÓNICA 

En España consideramos “crónica” la narración de una noticia en la que se incorporan ciertos elementos de valoración e interpretativos.

Aparece con una determinada periodicidad. Por ejemplo, es fácil encontrar en la mayoría de los periódicos la crónica taurina del día o la crónica de la sociedad. El lector interesado en estos temas busca todos los días esas crónicas. 
· CRÍTICA
En la crítica se analizan hechos culturales (cine, teatro, música...) sobre los que se incluye una valoración positiva o negativa. El crítico ha de ser un experto en la materia, porque así su opinión resultará creíble y porque en la crítica se combina la opinión con la información razonada.

CONCLUSIÓN FINAL: (Se puede elegir uno de los párrafos)

La amplia implantación que han alcanzado los medios de comunicación social los  convierte en eficaces instrumentos de difusión de la información y la cultura, pero a la vez hace de ellos poderosas herramientas de manipulación y propaganda. La principal misión de la comunicación periodística es la de difundir noticias, sin embargo esto es casi un ideal basado en el supuesto de que los ciudadanos son capaces de formar su propia opinión con una información escueta. La plena objetividad informativa es muy difícil de alcanzar. 

Cada medio lleva su propia línea editorial y los trabajadores de esa empresa están condicionados por esa manera de enfocar los temas. Dar la impresión de ser objetivo es uno de los trucos  o secretos del redactor. La manipulación puede verse en aspectos como: el orden de las noticias, la página en que aparece o la forma de redactar las noticias o artículos.

2.   EL LENGUAJE PERIODÍSTICO 
Los  textos periodísticos están dentro de los llamados "medios de comunicación de masas", los cuales aparecen para difundir los acontecimientos de interés general que el hombre actual no puede conocer por sus propios medios. 
En la prensa podemos diferenciar tres tipos de géneros periodísticos: género informativo, género de opinión y género interpretativo. Éste último surge  como un género híbrido entre la información y la opinión y adopta diversas formas periodísticas.

1. Características generales:
a) Las funciones pueden ser informar, opinar y entretener, según se trate de un género periodístico u otro.

b) Objetividad/subjetividad, dependiendo del género. La pretensión es siempre la objetividad, pero ésta se da en mayor dosis en los géneros de información, especialmente en la noticia, donde se utiliza un lenguaje denotativo. En cambio, en los géneros de opinión, debido al componente ideológico, la objetividad es menor y suele utilizarse el lenguaje connotativo, junto al denotativo.

c) Unidireccionalidad. El emisor y el receptor no intercambian los papeles, salvo excepciones (cartas al director, artículos de opinión que responden a opiniones vertidas con anterioridad en el periódico) debido a que los textos periodísticos se dirigen a un colectivo de lectores más o menos amplio.

d) Uso de diversos códigos, es decir, empleo simultáneo del código lingüístico (lenguaje verbal) y códigos no lingüísticos (icónicos: tipografía -tamaño y tipo de letra, color, subrayados-; espacios; iconos puros -gráficos, fotos, mapas-; ubicación en la página -son preferentes: primera página; páginas impares; dentro de la página, la mitad superior y la mitad derecha-. Otro aspectos son: el número de columnas, el recuadro de realce...)

2. Forma de expresión

La narración es la forma de expresión de los artículos informativos, como la noticia.

La exposición combinada con la argumentación la encontramos en los artículos de opinión.
3. Mecanismos lingüísticos.
Dado que los géneros informativos buscan la objetividad y los de opinión son más subjetivos, los recursos expresivos varían en uno y otro género.

Nivel morfosintáctico
Algunos recursos persiguen la objetividad:

· Abundancia de sintagmas nominales con núcleos acompañados de una gran variedad de adyacentes, con lo cual se pretende objetividad, claridad y precisión.
· Abundancia de complementos verbales para aclarar las circunstancias que rodean los hechos.

· Frecuentes incisos aclaratorios (entre comas, guiones o paréntesis) para conseguir mayor claridad y objetividad.

· Frecuentes elipsis, sobre todo en los titulares, donde se eliminan los determinantes, los verbos "ser" y "estar", así como los verbos "de habla" (introductores del discurso directo). Este mecanismo no se debe a la espontaneidad, como en los textos coloquiales, sino a la necesidad de condensar la información en pocas palabras.

· Oraciones enunciativas para conseguir objetividad en los textos informativos, donde predomina la función referencial. En los textos de opinión, que tiene un carácter más subjetivo, pueden aparecer también: interrogativas, exhortativas, desiderativas, exclamativas.

· Construcciones impersonales y de pasiva refleja con lo que el emisor se distancia de los hechos.

Otros son más subjetivos:

· Subordinación lógica (oraciones causales, consecutivas y condicionales) en los textos de opinión donde aparece la argumentación.

· Figuras retóricas, especialmente en los textos de opinión, que permiten un estilo más literario y sugestivo. Contribuyen a la función poética y, al mismo tiempo, llaman la atención del lector.

Nivel léxico-semántico
· Léxico más concreto en los textos informativos, porque abundan las referencias directas a la realidad, y abstracto en los de opinión, pues contienen una mayor dosis de reflexión y se tiende más a la generalización.
· Terminología impactante (términos poco habituales: neologismos, palabras de argot) para atraer al lector.

· Con la misma finalidad, se emplean rodeos de palabras para decir  algo que se hubiera podido expresarse brevemente y también extranjerismos ("Inauguración del bys pass de Valencia").

· Donde se puede rastrear la marca ideológica es con los eufemismos (“reestructuración de plantilla en vez de despidos”) y en las figuras retóricas, especialmente en los textos de opinión, que permiten un estilo más literario y sugestivo. 
Por otro lado, los textos periodísticos deben presentar claridad y corrección muestran abundantes usos incorrectos del idioma:

· Formas impropias en el uso del léxico: nominar en vez de nombrar.
· Uso inadecuado y excesivo de extranjerismos: light, leasing, holding, apartheid, el tema a tratar, personación por acto de presencia...

· Creación de términos nuevos mediante la afijación y composición: inculpación, euroescéptico, -, telebasura...
· Uso excesivo de Siglas y Acrónimos -a veces sin explicar su contenido- IVA, PRISA; AIRTEL, FENOSA, REPSOL... 

Conclusión

A pesar de que los géneros informativos deben ser imparciales, la plena objetividad informativa es muy difícil de alcanzar.  Cada medio lleva su propia línea editorial y los trabajadores de esa empresa están condicionados por esa manera de enfocar los temas. Dar la impresión de ser objetivo es uno de los trucos  o secretos del redactor. La manipulación puede verse en aspectos como: el orden de las noticias, la página en que aparece o la forma de redactar las noticias o artículos.
3.   CARACTERÍSTICAS DE LA NARRATIVA O LA NOVELA COMO GÉNERO LITERARIO

La literatura es una manifestación artística que utiliza la palabra de un modo especial y, con ella, se crean mundos de ficción que nos conducen al goce estético. Posee, también,  una dimensión lúdica, ya que pretende entretener, divertir, conmover...  Se pueden distinguir varios géneros literarios: narrativo, lírico, dramático y didáctico.


Narrar es contar unos acontecimientos de forma organizada, situándolos en el tiempo. Son narraciones una novela, un cuento, una leyenda, una fábula, una película o un cómic.


Los textos del género narrativo presentan las siguientes características:

1. Desarrollan una historia, esto es una sucesión de acciones, por lo que en ellos predomina la función referencial junto a la poética.

2. La historia es contada por un narrador que, al igual que los hechos narrados, pertenece a la ficción.

3. La modalidad del discurso predominante es la prosa, aunque para narrar se ha empleado también el verso (en la épica, por ejemplo).

El género literario narrativo comprende varios subgéneros, entre los que se encuentra la novela. En todos ellos, un narrador desarrolla una historia o hechos ficticios que les suceden a unos personajes en un tiempo y espacio determinados. 


La novela es una narración extensa en prosa. Frente a la brevedad del cuento o la leyenda, la novela presenta un argumento complejo que puede incluir historias secundarias, y formalmente suele aparecer dividida en capítulos.


La novela presenta los elementos propios de la narración:


El narrador no necesariamente coincide con el autor real. El narrador es la voz que cuenta la historia. El narrador puede enfocar la historia desde varios puntos de vista:


Narrador interno: participa en la historia que narra, bien viviéndola como protagonista  o como personaje secundario. La historia es contada en primera persona. Suele ser el personaje protagonista como en El Lazarillo de Tormes. A veces, es un personaje secundario, que participa más o menos de la historia, pero no es el protagonista; se le llama también narrador testigo. Por ejemplo, en San Manuel Bueno Mártir, de Miguel de Unamuno, Ángela relata en primera persona la vida del sacerdote don Manuel, que es el verdadero protagonista.


Narrador externo: no participa en la historia que cuenta, ya que el relato está contado desde fuera, en tercera persona. Suele ser un narrador omnisciente, puesto que lo sabe todo sobre los personajes, hasta sus pensamientos y sentimientos más íntimos y subjetivo al comentar y valorar lo que narra y describe. En muchas ocasiones, el narrador es un simple espectador de lo que ve y oye y describe el comportamiento de los personajes sin saber lo que pasa por sus mentes; es le narrador limitado u objetivo.


También se suelen distinguir diferentes niveles narrativos como la narración enmarcada en otra historia y el narrador editor que finge que no ha creado la historia, sino que la ha encontrado escrita y se limita a editarla o traducirla.


Los personajes se clasifican según su presencia (protagonistas y secundarios) y por su caracterización (redondos o planos).


Protagonista o personaje sobre el que recae la acción principal. Suele estar bien definido, tanto física como psíquicamente. El personaje que se opone a él es su adversario o antagonista. 


Secundarios son quienes acompañan a los protagonistas, dialogan con ellos y son necesarios para que el relato adquiera su forma final. Suelen ser personajes sencillos, descritos con pocos rasgos. 


Los redondos o descritos con muchos matices físicos y psicológicos que pueden variar durante la obra, son propios de las novelas; los planos o arquetípicos, retratados con pocos rasgos, de los cuentos.


El espacio y lugar, el espacio físico donde se desarrolla la acción. Se suele indicar mediante descripciones intercaladas por el narrador o por los personajes. Es fundamental para crear un determinado ambiente. Así se puede hablar de espacios abiertos o cerrados; rurales o urbanos; reales o ficticios, fantásticos, misteriosos, exóticos…El espacio, igual que los personajes, puede presentarse de manera objetiva o subjetiva, detallada o difusa.


Según se organicen los elementos de la trama (planteamiento, nudo y desenlace), puede haber:


Un orden cronológico lineal, si los acontecimientos se ordenan cronológicamente tal como sucede en la realidad (de principio a fin). Es la usual en a novela del siglo XX.


Un orden no lineal, por ejemplo, el orden “in media res”: la narración comienza con el nudo, luego pasa al comienzo de la historia, vuelve al sitio donde ha empezado y acaba con el desenlace. O la ordenación “in extrema res”: la narración comienza al final de la historia, luego retoma la situación inicial y el cuerpo de la historia para llegar al desenlace.


Independientemente del orden general elegido, en la novela y el cine moderno con la incorporación continua de recuerdos, sueños…, se mezclan libremente imágenes y tiempos distintos. Así podemos recordar anticipaciones, sucesos que anticipa el narrador, o retrospecciones (flash-back), saltos al pasado.


El tiempo narrativo puede entenderse en doble sentido: la época en la que transcurre la historia: la Edad Media, la actualidad o e futuro…; o la duración de  la acción: un día, una semana… En cuanto al ritmo de la narración, se pueden distinguir pausas descriptivas  _ en las que la historia no avanza_ ; escenas que coinciden con la duración real de la acción, y se pueden incluir diálogos o elipsis de parte de la historia.


Por otro lado, como es normal en la mayoría de los textos narrativos, en la novela se combinan varias modalidades textuales, narración, descripción y diálogo. En los pasajes descriptivos el narrador aporta los detalles del ambiente y de los personajes. Mediante el diálogo el relato se hace más vivo y verosímil, pues estos cobran protagonismo. 


Además, se observan las características propias de la descripción subjetiva: el uso del imperfecto de indicativo; la abundante adjetivación sensorial; las connotaciones del léxico que implican valoraciones; las frecuentes enumeraciones, a veces con polisíndeton; y los recursos literarios como aliteraciones, comparaciones y metáforas.

Por último, dependiendo de cómo se narren los hechos podemos establecer otras formas de discursos:
Monólogo interior: un personaje expresa sus sentimientos, sensaciones... sin que haya ningún interlocutor que pueda responderle (lo que piensa).

Estilo indirecto: el narrador reproduce lo dicho por otros personajes y para ello usa verbos de lengua: “dijo, declaró, preguntó, respondió... que...”.
Estilo indirecto libre: el narrador transcribe las palabras y pensamientos de los personajes, incorporando las formas expresivas de estos. Es un estilo mixto entre el directo y el indirecto. Ejemplo: Y con todo al capellán no le llegaba a la camisa al cuerpo. ¡Si Nucha se enteraba! ¿Y quién duda de que se enteraría en el momento menos pensado?
En conclusión,  dada la amplia gama de posibilidades de la técnica narrativa, hoy día es difícil ofrecer una definición precisa del género, ya que esta se caracteriza por su libertad absoluta. Los subgéneros novelescos son, por tanto, muy numerosos. Según el tema  predominante que trate, encontramos: novela histórica, de aventuras, rosa, policíaca, de acción, psicológica, negra, caballeresca, social, fantástica, de ciencia-ficción, de terror...; según la intencionalidad: didáctica, satírica, burlesca. Lúdica…; según la forma: epistolar, dialogada…

4.   LA NARRATIVA DEL SIGLO XX HASTA 1939
Al igual que en la lírica, las innovaciones novelescas de  principios de siglo XX fueron consecuencia de la visión pesimista de la crisis del pensamiento de a finales del siglo XX y de la toma de conciencia de la decadencia del país.

Por un lado, en Europa se desarrolla una visión pesimista de la occidental del momento: pérdida de fe en el positivismo y en la razón que dan lugar a corrientes de pensamiento existencialista. Como era imposible encontrarle significado a la existencia, el mensaje de las obras era de frustración y desesperanza.

Por otro lado, en España se toma conciencia de la decadencia del país.  En las últimas décadas del siglo XIX, España atravesaba una profunda crisis política y social que culminó en el llamado desastre de 1898, por el que se perdieron los últimos restos del imperio colonial español (Cuba, Puerto Rico y Filipinas) y, por tanto, el prestigio del país. Este hecho pone de relieve esta decadencia y surge un sentimiento de pesimismo. 
Además, España es país fundamentalmente agrario. La mayoría de la población vive en zonas rurales dominadas por el caciquismo. La aristocracia, la alta burguesía y la Iglesia constituyen los más importantes centros de poder. Las capas sociales más desfavorecidas poseían un nivel de vida muy bajo: obreros y jornaleros con sueldos precarios, las zonas rurales vivían al margen de las innovaciones con un sistema de economía basado en la agricultura y en condiciones casi feudales.
Para salvar a España había que buscar remedios, había que regenerar el país. Muchos intelectuales y literatos plantearon la crítica y la necesidad de  cambios. Van a realizar un ambiente de renovación ideológica y artística que la crítica ha calificado como la Edad de Plata de nuestras letras.
En la narrativa de la primera mitad del siglo XX podemos distinguir: la producción de los atores de la “Generación del 98”, las obras de los escritores novecentistas y vanguardistas y la novela de posguerra.
1.  LA GENERACIÓN DEL 98
Algunos de estos autores se iniciaron en el modernismo, pero pronto abandonaron la ornamentación y la evasión características de este movimiento y evolucionaron hacia una literatura más personal centrada en:
· EL TEMA DE ESPAÑA. Los escritores de fin de siglo reaccionaron ante la situación de decadencia del país y reflexionaron en sus textos sobre sus causas. Más tarde, idealizaron lo español, el paisaje de Castilla y las obras clásicas de la Literatura Española.
· LOS PROBLEMAS EXISTENCIALES. Inmersos en la crisis de fin de siglo, estos escritores vertieron en sus textos reflexiones doloridas y personales sobre el destino del hombre y el sentido de la vida. La muerte, el paso del tiempo, la religiosidad, el dolor de vivir...  fueron temas recurrentes en sus ensayos, en poemas y en novelas.
. Cada uno con su peculiar estilo se alejó del realismo y de su intento de representación mimética (=reflejar la realidad tal y como es de modo realista), en busca de una expresión  profunda de la realidad interior del hombre. Los narradores de este período incorporaron en sus novelas profundas innovaciones: 
· La historia, es decir, lo que se cuenta, pierde importancia a favor del discurso, esto es, cómo se cuenta la historia.
· La novela se centra en el mundo interior del personaje. La acción importa menos.
· La novela dialogada experimenta un gran auge. El narrador deja que sean los personajes los que hablen por sí mismos.

Para plasmar su pensamiento, fue necesario emplear una expresión precisa, exacta; los autores no buscaron el adorno, la grandilocuencia, sino que se inclinaron por la sencillez y el rigor, contribuyendo, así, a la renovación del lenguaje literario.

Los novelistas más destacados de esta “Generación” fueron Unamuno, Pío Baroja, Azorín y Valle.Inclán:

A.  Miguel de Unamuno: fue líder del grupo y el escritor más representativo de dicho grupo. Cultivó todos los géneros (ensayo, novela, poesía y teatro). Los principales temas en sus obras fueron la política, España, el paisaje, la historia, el presente, el conflicto entre la fe y la incredulidad, la muerte, etc. En  sus novelas profundiza en el alma de los personajes, que es lo que verdaderamente interesa, y la acción es escasa. Entre sus obras destacan La tía Tula, Abel Sánchez, San Manuel Bueno, mártir...  y con ellas predominan los diálogos y los monólogos, que dan a conocer los pensamientos y los sentimientos íntimos de los personajes. Ante las críticas de que sus novelas no podían considerarse como tales, Unamuno las denominó “nivolas”.

B. Pío Baroja: fue ante todo, un gran novelista.  La fuerza de sus narraciones se debe a que sus personajes parecen verdaderos y que se mueven en ambientes reales y viven historias posibles. Sus novelas reflejan la dura lucha por sobrevivir en un mundo hostil. Sus personajes favoritos son los inconformistas o seres inadaptados (bohemios, vagabundos, aventureros). Además de los protagonistas, Baroja incluye en la acción central otros personajes que luego desaparecen sin dejar rastro. Hay que mencionar la gran capacidad de este autor para describir lugares y ambientes con plasticidad y viveza y la  naturalidad del lenguaje empleado. Entre sus obras destacan Zalacaín el aventurero, La busca y El árbol de la ciencia.

C. José Martínez Ruiz “Azorín”: destaca en el ensayo y como novelista establece una forma distinta de expresión en la que el argumento no es esencial, sino que describe detalles que nos dan una visión del hombre angustiado y anulado por el pesimismo existencial. En las novelas de Azorín se anulan el movimiento y el tiempo. En sus primeras obras se observa una violenta rebeldía contra los valores establecidos y una conciencia social vinculada al anarquismo. Entre sus novelas más importantes cabe citar La voluntad, y Confesiones de un pequeño filósofo.
D. Ramón Marría del Valle-Inclán rechazó el realismo tradicional  y fue introduciendo las innovaciones en su técnica novelística hasta culminar en el  esperpento. Entre sus principales novelas, destacan, sin duda, las Sonatas y Tirano Banderas.
1. EL NOVECENTISMO Y LAS VANGUARDIAS
En la segunda década del siglo XX, los jóvenes europeos, conscientes del desastre provocado por la Primera Guerra Mundial (1914-1918), defendieron un mundo nuevo que requería una expresión artística opuesta a  la tradición. En España,  el afán de modernización y la voluntad de rebeldía se concretaron en el novecentismo y las vanguardias.
El novecentismo reunió a un grupo de autores de sólida formación intelectual que vieron en lo europeo  un modelo que se debía imitar. Aunque los novecentistas mantuvieron  la preocupación por España, dejaron de lado la dolorida queja de autores de fin de siglo y se dedicaron a examinar con rigor y frialdad los problemas del país y buscar una solución eficaz. El máximo representante del novecentismo fue el filósofo José Ortega y Gasset, quien divulgó las nuevas ideas a través de artículos.
Las vanguardias son movimientos artísticos que se caracterizan por su afán de renovación y de ruptura con los principios creativos anteriores. El máximo representante y creador de este efímero movimiento fue Ramón Gómez de la Serna.


En conclusión, la novela del siglo XX hasta 1939 se opone a la copia de la realidad y al “barroquismo” del realismo del siglo XIX: los novelistas de la generación del 98 se duelen de España, pretenden mejorarla y usan un estilo más natural.

TEMA 5: LA NARRATIVA DESDE LOS AÑOS 40 HASTA 1970

LA NOVELA DE LOS PRIMEROS AÑOS DE POSGUERRA.- 

  En 1939 el panorama cultural es desolador; muchos autores se han exiliado y la literatura se encuentra determinada por la presión de la censura, que impide que se pueda expresar una denuncia explícita. 

En la década de 1940 sólo hay casos excepcionales y aislados, como Torrente Ballester, Camilo José Cela, Carmen Laforet y Miguel Delibes. Estos autores encarnan dos tendencias narrativas: LA NOVELA EXISTENCIAL y EL TREMENDISMO 

1.-NOVELA EXISTENCIAL: lo existencial se convierte en uno de los temas fundamentales de la narrativa. Paralelamente a lo que ocurre en la poesía desarraigada, la desorientación, la hostilidad de la vida y la angustia marcan los motivos de parte de la novela de estos años. 

Carmen Laforet escribe su obra Nada (Premio Nadal), cuya trama recoge hechos cotidianos de su vida, inmersa en la incomunicación y el desencanto. 

Miguel Delibes escribe novelas rurales y urbanas. El camino (1950) es la primera de sus novelas rurales. Delibes escribe otra serie de obras que pueden ser calificadas como urbanas como Cinco horas con Mario (1966). Se trata de un largo monólogo que corre a cargo de Carmen mientras que vela el cadáver de su marido con lo que hace una aguda crítica social

2.- EL TREMENDISMO: algunas novelas reflejan los aspectos más desagradables y brutales de la realidad para efectuar una reflexión profunda sobre la condición humana. 

Camilo José Cela comienza su producción con La familia de Pascual Duarte. Con ella, se da a conocer y comienza a publicar regularmente. Sus novelas no son propiamente de denuncia social, sino más bien documentales, es decir, el autor se limita a presentar situaciones más o menos duras, como la difícil vida de los españoles durante los años cuarenta, o la violencia imperante, aunque el autor se mantiene al margen de la narración, con lo que puede ser calificado como narrador omnisciente o narrador observador. Su gran novela es La colmena. En 1989 fue galardonado con el premio Nóbel de literatura.


LA NOVELA SOCIAL DE LOS AÑOS CINCUENTA
El camino a la narración realista estaba abierto: Cela, Delibes o Laforet habían abierto una veta que daría mucho de sí. Durante los años cincuenta surgen bastantes autores que comienzan a publicar novelas con una clara finalidad crítica y con voluntad social. Utilizan la técnica objetivista, es decir, se limitan a contar lo que ven sin intervenir en la narración. Esta tendencia, de todos modos, no será general, y por ello se distinguen dos grupos: realismo objetivista y realismo social.

1.- REALISMO OBJETIVISTA:

Los autores pertenecientes a esta tendencia reflejan la realidad cotidiana tal y como la perciben. Escriben sobre la pobreza, la miseria, la injusticia social o la soledad, llevados por una solidaridad humanitaria exenta de partidismos políticos. La mayor parte de estos autores mantuvieron estrechos contactos personales:

La letra pequeña indica que se puede seleccionar lo que se buenamente se pueda:

* Ignacio Aldecoa (1925-1969): Irrumpe en el panorama literario con El fulgor y la sangre (1954), novela en la que relata la desgarradora vida de cinco mujeres de guardias civiles que esperan la llegada de sus maridos tras saber que uno de ellos ha muerto.

* Carmen Martín Gaite (1925-2000): Gana con Entre visillos (1956) el premio Nadal. En esta novela denuncia la falta de expectativas que sufren las mujeres en las pequeñas ciudades castellanas durante los años cincuenta. 

* Rafael Sánchez Ferlosio (1927): Publica la obra más importante de esta tendencia caracterizada por la presentación objetiva de los hechos: El Jarama (1956). Se trata de la historia de un grupo de jóvenes que van a pasar el día al río Jarama, donde transcurre la jornada bañándose y charlando. Mientras, en una taberna cercana, los habitantes del lugar juegan a las cartas y hablan de asuntos intranscendentes. Al final del día una de las chicas que se estaban bañando en el río muere ahogada. El autor refleja admirablemente la forma de hablar de los jóvenes de los cincuenta, así como su falta de miras a causa de la difícil situación del país.

2.- REALISMO SOCIAL: 

El compromiso social de los autores que forman este grupo es bastante más profundo que los anteriores, ya que conciben la literatura como un instrumento de denuncia. Continuamente se ven limitados por la censura y por la falta de libertad de expresión. Escriben del lado de los obreros y de los habitantes de los suburbios y critican a la clase burguesa, acomodada e ineficaz. Estos autores, surgidos a finales de los cincuenta o principios de los sesenta, están comprometidos políticamente y dejan a un lado la imaginación para centrarse en el objetivismo:

Basta con nombrar lo que se pueda. Más vale no nombrarlos que confundirlos.


* Juan Marsé (1933): Es uno de los principales representantes de la tendencia social de la novela de los 50.

* Juan Goytisolo (1931): Escribe sus primeras novelas dentro del realismo social realista.

* Luis Goytisolo (1935): Hermano del anterior, también cultiva la novela realista social * José Manuel Caballero Bonald (1926): Se fija en los jornaleros, terratenientes y bodegueros andaluces en Dos días de septiembre (1962). 

LA NOVELA DE LOS AÑOS SESENTA
Entre la preocupación social y el experimentalismo. Durante la década de los sesenta no se pierde la novela comprometida socialmente, aunque como hemos visto, ya desde los últimos años de la década de los cincuenta se detecta un cierto agotamiento de esta tendencia y una clara evolución hacia la experimentación y la renovación. Autores como Luis Goytisolo o Juan Goytisolo constituyen la avanzadilla de las nuevas tendencias. Ya no se pretende sólo denunciar la situación social, sino que también se persigue la belleza formal, es decir, que la novela constituya un producto bello en sí mismo. 
* Luis Martín Santos (1924- 1964): Marca un antes y un después en la novela española con la publicación en 1962 de Tiempo de silencio. Supone el final de la novela social y el inicio de la renovación intelectual de esta década. Mientras tanto, su novia es asesinada, y él, muy deprimido, se marcha a su pueblo

TEMA 6: LA NARRATIVA DESDE 1970 HASTA NUESTROS DÍAS

A continuación, se ofrecen dos versiones del tema. Se puede elegir la que se prefiera:

VERSIÓN TÍPICA DE LOS LIBROS DE TEXTO

El ambiente de libertad en el que comenzó a desarrollarse la cultura española tras la muerte del general Franco (20 de noviembre de 1975), permitió un mejor conocimiento de la literatura española en Europa y de la literatura occidental en España. A ello contribuyó significativamente la desaparición de la censura (lo que supuso la publicación de novelas españolas prohibidas en nuestro país y editadas en el extranjero, expurgadas o inéditas), la recuperación de la obra de los escritores exiliados y un mayor conocimiento de la narrativa de otros países.

En suma, dos son los aspectos más significativos de la novela española en los últimos treinta años: 
1) El carácter aglutinador. Acoge prácticamente todas las tendencias, modalidades, discursos, temas, experiencias y preocupaciones personales.
2) La individualidad. Cada novelista elegirá la orientación que le resulte más adecuada para encontrar un estilo propio con el que expresar su mundo personal y su particular visión de la realidad.
De modo que puede decirse que en las últimas décadas conviven:
a) Novelistas importantes de toda la posguerra: Delibes, Cela y Torrente Ballester sobre todo.
b) Algunos novelistas de la "Generación del 50": Juan Goytisolo, Juan Marsé, Carmen Martín Gaite, etc.
c) Los novelistas de la generación del 75. En los setenta hay autores que siguen cultivando la novela experimental e intelectual que tiene su origen principal en Tiempo de silencio de Luis Martín Santos. Suelen prestar más atención a la forma que al contenido, ya que el argumento llega a casi desaparecer. Abundan las historias fragmentadas y los monólogos interiores. Este tipo de novela está dirigido a un lector inteligente y culto, con formación suficiente para comprender las dificultades sintácticas que los autores plantean. Es la llamada generación de 1975 o también generación de 1968 (mayo del 68): EDUARDO MENDOZA, Félix de Azúa, Juan José Millás, Vicente. Molina Foix, Soledad Puértolas, entre otros.
d) Nuevos escritores dados a conocer ya después del franquismo: Manuel Vicent, Julio Llamazares, JAVIER MARÍAS, Luis Mateo Díez, Rosa Montero, ANTONIO MUÑOZ MOLINA, Luis Landero etc
Por otra parte, no resulta fácil discernir en la nueva narrativa unas corrientes o escuelas definidas; sí es posible, no obstante, identificar ciertas tendencias temáticas. Las más relevantes son estas: 
· Novela policíaca y de intriga. Este subgénero resurge con especial fuerza. Entre sus cultivadores destacan Manuel Vázquez Montalbán, autor de una serie protagonizada por el detective privado Pepe Carvalho. A esta tendencia pertenecen también algunas novelas de Antonio Muñoz Molina: El invierno en Lisboa, Beltenebros, o Plenilunio. Su última obra, Sefarad ha sido definida por el autor como "novela de novelas" y supone la recuperación de historias de destierros y desarraigos acontecidos durante el siglo XX.
· Novela histórica. Se pueden citar como ejemplos El hereje (1998), de Miguel Delibes, así como la saga protagonizada por el capitán Alatriste, de Arturo Pérez-Reverte, ambientada en el Siglo de Oro. En los últimos años son frecuentes las novelas históricas contextualizadas en épocas cercanas, especialmente en la Guerra Civil, como Soldados de Salamina (2001), de Javier Cercas; La voz dormida (2002), de Dulce Chacón, o los relatos breves que componen Los girasoles ciegos de Alberto Méndez.
· Novela de la reflexión íntima. Este tipo de narrativa se centra en la búsqueda personal y la reflexión sobre la propia existencia. Obras representativas de esta tendencia son Mortal y rosa (1975), de Francisco Umbral, sentida reflexión sobre la muerte escrita con brillante estilo, o El desorden de tu nombre, de Juan José Millás, que combina la introspección psicológica con la reflexión literaria. En La lluvia amarilla (1988), Julio Llamazares narra el abandono de los pueblos a través de un largo y emocionado monólogo.
· Novela de la memoria y del testimonio. La memoria de una generación y el compromiso son los temas básicos de esta corriente, en la que se encuadran novelistas como Rosa Montero, con Te trataré como a una reina (1981), defensa de la condición femenina, y la producción novelística de Luis Mateo Díez.
· Novela culturalista. En los últimos años han aparecido una serie de autores jóvenes que hacen una novela que se ocupa de analizar y explicar diferentes aspectos de la cultura occidental desde unas posturas bastante eruditas. Eso es lo que hace Juan Manuel de Prada con Las máscaras del héroe o La tempestad.
· Otras tendencias en la novela de los autores más jóvenes es la de hacer una novela que trata los problemas de la juventud urbana con una estética muy cercana a la contracultura (Historias del Kronen, de José Ángel Mañas, Ray Loriga con Héroes o Lucía Etxebarría en Sexo, prozac y dudas).

VERSIÓN SENCILLA Y ACONSEJABLE PARA SELECTIVIDAD:
En los años 70 continúa escribiéndose novela experimental como en la década anterior. Novela, recordemos, de estructura en secuencias, con ruptura temporal y punto de vista múltiple; con la técnica del contrapunto; con monólogo interior y disgresiones; de lenguaje culto y sintaxis compleja. Pero a partir de 1975, con la muerte de Franco, la llegada de la democracia y el fin del aislamiento tradicional español, se abre un nuevo periodo para la narrativa. Ahora hay un auge de los grupos de comunicación de masas y una generalización de la cultura.

     Las novelas de esta época vuelven al relato tradicional y la historia interesante en sí misma, en que predomina un sentimiento de desencanto, una visión irónica y distante de los problemas colectivos en beneficio de temas más personales o íntimos como la soledad, las relaciones personales, la realización como individuo, el amor, el erotismo, la infancia; no se refleja la actualidad política pero sí hay una gran influencia de los medios de comunicación de masas y una vuelta al estilo realista, de frase corta más fácil de leer.

     Los autores más destacados de esta etapa pertenecen as distintas generaciones. Narradores de posguerra renovados (Camilo José Cela, Miguel Delibes, Gonzalo Torrente Ballester etc) conviven con autores de los años 60 (Juan Marsé, Carmen Martín Gaite) y de los 70 (Juan Benet, Juan Goytisolo etc).

     En los años 80 y 90 surge un gran número de novelistas nuevos. No existe una tendencia dominante, Comparten el panorama literario novelas muy diferentes en estilo, temas y calidad. Destacan:

. La novela histórica de intención paródica (G. Torrente Ballester en Crónica del rey pasmado. 1989) o de recreación del pasado;No digas que fue un sueño (1986) de Terenci Moix; Miguel Delibes escribe sobre los protestantes del siglo XV en la que es su última novela, El hereje (1998); José Luis Sampedro, escribe sobre la guerra civil en Octubre, octubre  (1981) etc.

. La metanovela también llamada novela especular, que consiste en incluir la narración misma como centro de atención del relato y reflexionar sobre la creación novelística: Beatus ille (1986) de Antonio Muñoz Molina.

. La novela intimista vuelve a lo privado con el análisis psicológico de los personajes femeninos como los de Rosa Montero: Te trataré como a una reina (1983) o Soledad Puértolas; los sentimientos republicacnos: Manuel Rivas en El lápiz del carpintero (1998) etc.

. La novela lírica desarrolla el proceso de un individuo en formación, su acceso a la experiencia. Destacan Javier Marías: Todas las almas y Corazón tan blanco; y Julio Llamazares.

. La novela neorrealista situada en un espacio conocido, la ciudad provinciana o la gran urbe. Aquí podemos incluir el grupo de escritores jóvenes conocidos a finales de los años 90 como Generación X, que se caracterizan por ofrecer una visión desencantada de la vida, con protagonistas muy jóvenes y presencia de la violencia (muchas veces injustificada, como un modo de darle salsa a la vida), con continuas referencias musicales y cinematográficas anglosajonas y jerga del mundo de la noche o las drogas. Los autores más conocidos son: Ray Loriga, Lucía Etxebarría y José Ángel Mañas (Historias del Kronen, 1994).

. La novela policiaca, casi siempre influida por la novela y el cine negro americano, Son las obras de Manuel Vázquez Montalbán y su detective Carvalho; Antonio Muñoz Molina (El invierno en Lisboa, Beltenebros); Eduardo Mendoza y Arturo Pérez Reverte.

. La novela de crítica política refleja la desilusión de las décadas de los 80 y 90: Juan Madrid, Días contados (1993).

     En la primera década del siglo XXI siguen las tendencia anteriores; si acaso se observa un auge del cuento. Unos de los mejores cultivadores del relato es Alberto Méndez, que en los Girasoles ciegos (2004) engarza cuatro historias de posguerra. Los microrrelatos de Luis Mateo Díez, J. Mª Merino o Juan Pedro Aparicio también tienen mucho éxito. En los últimos años hay eclecticismo: se escriben memorias, autobiografías, libros de viaje, cuentos, relatos, microrrelatos y por supuesto, novela de todas las tendencias. Si acaso, una tendencia destaca sobre todas: la histórica tanto del pasado remoto como reciente.

7.   CARACTERÍSTICAS DEL GÉNERO DRAMÁTICO

Los textos dramáticos se crean para ser representados; por lo tanto, hablar de drama implica la representación de un texto en un espacio teatral. 

Los textos dramáticos comparten las siguientes características:

1. Aunque los textos teatrales puedan ser leídos, su emisión y recepción son esencialmente colectivas (una compañía teatral y un público).
2. Desarrollan una historia que se presenta a través de las palabras y de las acciones de los personajes, sin la intervención de un narrador; en el drama predomina, pues, la función apelativa y, junto a ella, la expresiva.

3. La forma de comunicación verbal relevante es el diálogo, y la modalidad del discurso puede ser tanto la prosa como el verso. En la forma de contar la historia se utilizan también elementos no verbales (música, sonidos, gesticulación, movimientos…).

Los elementos que otorgan una personalidad propia a este género son la acción, los personajes, la tensión dramática, el tiempo el diálogo y las acotaciones.

La acción es el argumento que se desarrolla en una represtación teatral. Este argumento suele estar dividido en actos o partes. La antigua tragedia griega se dividía en episodios, el teatro romano se generalizó la división en cinco actos y fue Lope de Vega quien redujo la acción a tres actos. Si dentro de un acto se produce un cambio de espacio, entonces se ha producido un cambio de cuadro, mientras que cada vez que un personaje sale de escena o se incorpora uno nuevo, se produce una nueva escena.

Los personajes son los que llevan la acción dramática a la escena. A partir del teatro del Siglo de Oro aparecen una serie de personajes o tipos característicos que representan actitudes ideales como el galán, la dama, el gracioso en contraste con el galán, el criado criticón o el soldado presumido.

La tensión dramática es la reacción que se produce en el espectador y los autores suelen buscar estos momentos culminantes hacia el final de la obra.

Si se produce un salto en el tiempo, tendrá que estar situado entre dos actos y los personajes informan de ello. Aristóteles estableció  unas sencillas técnicas que ayudaban a evitar saltos de espacio y tiempo: se trata de la regla de las tres unidades. La acción solo se podía desarrollar en un día (unidad de tiempo), en un espacio (unidad de lugar) y con un solo hilo argumental (unidad de acción). Lope de Vega rompe con estas reglas.

En el texto dramático cabe distinguir el texto original, representado por las palabras que dicen los personajes, y el texto secundario, constituido por las acotaciones.

· Las palabras de los personajes pueden adoptar diversas formas:

· Diálogo. Corresponde al intercambio verbal entre los personajes y en él se produce la reversibilidad del circuito comunicativo, pues los personajes actúan alternativamente como emisores y receptores.

· Monólogo. Estas intervenciones presentan una considerable extensión y en ellas no hay intercambio verbal, pues el discurso del personaje no se dirige a ningún interlocutor, sino a sí mismo. Cuando el personaje medita sobre la, revelándola al espectador, se denomina soliloquio.

· Aparte. Se trata de intervenciones breves, muchas veces cómicas que un personaje formula en escena de modo que no lo oiga otro personaje, pero sí el público (y a veces otros personajes).

· Las acotaciones ofrecen instrucciones no verbales para la puesta en escena (movimientos, escenografía, iluminación...). Pueden aparecer al principio del drama (acotación inicial), al comienzo de los actos (indicando los cambios de decorado) e intercaladas entre las palabras de los personajes (señalando los movimientos y forma de actuación).

Por último, se puede hablar de subgéneros dramáticos:

· La tragedia protagonizada por personajes de categoría social que se ven arrastrados a un conflicto que desemboca en fatalidad.

· La comedia se basa en la ridiculización y denuncia desenfadada de costumbres y problemas cotidianos. Se busca la risa y el desenlace es alegre sin olvidar la ironía.

· La tragicomedia suele ser un tema legendario. Se encuentra en medio camino entre la tragedia y la comedia. Aunque busque la risa, tiene desenlace trágico.
8.   LAS TENDENCIAS DEL TEATRO ESPAÑOL HASTA 1939

A principios del siglo XX seguían triunfando las tendencias teatrales de finales del siglo XIX como el teatro neorromántico o el teatro comercial. Frente a estas tendencias, surgió un tipo de teatro renovador y, por tanto, minoritario. Unamuno o Valle-Inclán trataron de cambiar el panorama teatral, pero el público seguía prefiriendo el teatro de “masas”. Además de esto, los empresarios teatrales buscaban la rentabilidad económica inmediata.

Jacinto Benavente es quien mejor representaba esta tendencia del teatro de “masas”. Suele introducir una crítica o ironía con e fin de denunciar de una manera cordial los vicios o aspectos negativos de la sociedad. Se le ha tildado de acomodaticio, ya que ofrece al público lo que este solicita apartándole de la realidad social para convertirse en algo trivial y frío.

La producción de Enrique Jardiel Poncela se va a extender durante el período anterior a la Guerra y el posterior, por lo que aquí nos centraremos únicamente en las obras de su primera etapa. Va a elevar la calidad del teatro cómico. Destaca Cuatro corazones con freno y marcha atrás o Eloísa está debajo de un almendro donde combina el diálogo realista y la acción disparatada. 

Dentro del teatro comercial se puede nombrar a los hermanos Álvarez Quintero que representan al costumbrismo andaluz, puesto que llevan a escena tópicos sobre la gente de esta zona.

Si nos centramos en el teatro renovador, tendremos que hablar de autores pertenecientes a las dos grandes generaciones de la historia de nuestra literatura: la del 98 y la del 27. La gran figura teatral, no solo de la generación del 98, sino, posiblemente, de todo el siglo XX, va  a ser Ramón María del Valle-Inclán. La originalidad de su teatro no tiene parangón en nuestra literatura y sus intentos de renovación dan como fruto el descubrimiento de nuevos caminos expresivos. El expresionismo de sus argumentos lo lleva al desarrollo del esperpento, al que llegará después de pasar por varias fases en su producción:

El primer grupo de farsas supone la aparición de lo grotesco en la obra de Valle (Divinas palabras); los melodramas para representar con marionetas constituyen el paso previo a la creación del esperpento.

La técnica del esperpento consiste en deformar intencionadamente la realidad para mostrar de una manera más clara los aspectos más rechazables. El lenguaje se convierte en una mezcla de registros vulgares y audaces metáforas. Luces de bohemia, dividida en quince escenas, supone la consolidación del esperpento. Narra la historia de Max Estrella, un poeta ciego que deambula durante veinticuatro horas por un Madrid injusto, mísero, cruel y violento. Acaba con la muerte del protagonista. Antes de morir, Max hace un recorrido a través de la vulgaridad y el dolor de las personas que le rodea.

Por su parte, la generación del 27 como indiscutible figura teatral a Federico García Lorca. Como tema central de sus obras, podemos señalar la atención que presta al mundo femenino, así como la frustración amorosa o al amor imposible.

La producción teatral de Lorca va a pasar por varias fases: en primer lugar, escribirá farsas dirigidas a la representación de marionetas; su siguiente fase se relacionará con el surrealismo; pero antes de pasar a sus grandes obras, debemos mencionar las denominadas piezas granadinas (Mariana Pineda y Doña Rosita la soltera).

Pero sin ninguna duda las grandes obras lorquianas van a ser sus tres tragedias rurales, centradas en el mundo femenino: un mundo rural apegado a las supersticiones, las costumbres ancestrales, la preocupación por “el qué dirán”. Bodas de sangre narra el amor imposible por causas sociales; Yerma se centra en la frustración por la maternidad insatisfecha de la protagonista; La casa de Bernarda Alba, su obra maestra publicada en 1936, retoma el conflicto entre la autoridad _representada por la madre, Bernarda_ y el ansia de libertad _representada por sus cinco hijas_. El conflicto se desencadena por el amor a Pepe el Romano, un personaje que no aparece físicamente en ningún momento en la escena, aunque esté presente durante todo el tiempo a causa de las continuas alusiones que hacen las hijas a él. Ante esta situación de insatisfacción, Adela, la hija menor, se suicida.

9.   LA NOVELA Y EL CUENTO HISPANOAMERICANOS DEL SIGLO XX 

La primera peculiaridad que debemos comentar acerca de la novela y el cuento hispanoamericanos  del siglo XX es que estos géneros sufrieron un estancamiento en las primeras décadas del siglo. Mientras que la poesía no había dejado de evolucionar, la novela y el cuento permanecieron hasta los años cuarenta apegados a las formas del siglo anterior. No obstante, cuando se produjo el despertar, este supuso una enorme renovación que superó a la producida en el resto del mundo.
1. LAS PRIMERAS DÉCADAS DE LA NOVELA HISPANOAMERICANA: LA NOVELA REGIONALISTA

Hasta los años cuarenta, la novela y el cuento hispanoamericanos discurrieron siguen el camino del realismo costumbrista, sin experimentar ningún tipo de cambio, a diferencia del Modernismo en poesía. 
Durante estos años se dan las siguientes tendencias temáticas: 
· Novela de la tierra. Describe la naturaleza americana con toda su grandeza Doña Bárbara. 
· Novela indigenista. El tema central son las injusticias que provoca el hombre blanco en la sociedad india.

· Novela política. Tratan sobre la revolución mexicana, como Los de abajo de Mariano Azuela.

2. LOS PIONEROS DE LA RENOVACIÓN: LOS INICIOS DEL REALISMO MÁGICO 

Entre 1945 y 1960 se observa en la narrativa hispanoamericana unas características nuevas que la  hacen diferente de la novela desarrollada hasta entonces. Estos cambios se deben a una nueva concepción  del mundo como consecuencia de los cambios sociales, políticos y económicos que se estaban  produciendo en los diferentes países de Hispanoamérica. A estas novedades se añaden las influencias de  la narrativa europea y norteamericana.

Los  cambios principales fueron:
· Se abandona el interés prioritario por los espacios rurales y naturales y la denuncia de  problemas sociales, y surgen temas nuevos centrados en lo urbano y contemporáneo.

· Se introduce en las novelas lo fantástico, lo onírico y lo irracional, dando lugar a lo que se ha  denominado realismo mágico o lo real maravilloso.
· Se produce un gran cambio puesto que se abandona la estética realista del siglo anterior  y se adoptan las nuevas técnicas narrativas.

(ELEGIR UN PAR DE TÍTULOS) Se considera que el relato que marca el cambio de rumbo es El pozo (1939) de Juan Carlos Onetti. A esta obra seguirán otras en los años cuarenta: La invención de Morel de Bioy Casares; El reino de este  mundo de Alejo Carpentier; El señor Presidente de Miguel Ángel Asturias, y El túnel de Ernesto Sábato. Y  en los cincuenta: Los pasos perdidos de Carpentier; La vida breve de Juan Carlos Onetti; Pedro Páramo de  Juan Rulfo; La hojarasca de Gabriel García Márquez y La región más transparente de Carlos Fuentes. 

3. LA NOVELA DE LOS SESENTA: LOS AÑOS DEL BOOM. EL REALISMO MÁGICO 

La definitiva renovación de la novelística hispanoamericana se produce a partir de los años sesenta con un fenómeno que la crítica ha denominado como el boom de la novela hispanoamericana. Surgió ligado al apoyo de las  editoriales españolas, especialmente a partir del éxito de  La ciudad y los perros (1962) de Mario Vargas  Llosa. 
Sin embargo, a lo anterior hay que añadir la  coincidencia en un corto espacio de tiempo de una  sucesión de novelas (y novelistas) deslumbrantes: La ciudad y los perros del peruano Vargas Llosa y, sobre todo,  el éxito sin precedentes de  Cien años de soledad (1967), del colombiano  Gabriel García Márquez, que fijó la atención de la crítica y el público internacionales en este grupo de  escritores y en algunos de sus antecesores.   

En cuanto a los temas, aunque no resulta sencillo sintetizarlos, destacan: 
· La crisis existencial del individuo. Son recurrentes los temas de la sexualidad, la muerte, la soledad y la incomunicación.  

· El dictador: la primera irrupción narrativa de esta figura de la historia hispanoamericana se produjo con Tirano Banderas de Valle-Inclán. 
· La historia de Hispanoamérica. Han surgido numerosísimas novelas históricas de calidad excepcional La guerra del fin del mundo de Vargas Llosa; incluso  Cien años de soledad puede integrase en este grupo.  

4. LA NOVELA MÁS RECIENTE

A partir de los años setenta continúan publicando autores ya consagrados, a los que se unen otros que no habían alcanzado la difusión de los autores relacionados con el  boom. La consecuencia es una lista enorme de creadores y creaciones, que no podemos abordar. 

La narrativa de estos años reduce la complejidad técnica. Prevalece la narración realista que  incluye, además, el habla coloquial, pero también se recurre al realismo mágico. 

(ELEGIR ALGO FÁCIL DE RECORDAR TÍTULO) Nombres y títulos fundamentales de este período: El amor en los tiempos del cólera de García Márquez; Tres tristes tigres del cubano Guillermo Cabrera Infante; El beso de la mujer araña del argentino Manuel Puig; La mujer imaginaria del chileno Jorge Edwards; La casa de los espíritus de la chilena Isabel Allende; El cartero de Neruda del chileno Antonio Skármeta; Como agua para chocolate de la mexicana Laura Esquivel; Primavera con una esquina rota del uruguayo Mario Benedetti; Un mundo para Julius del peruano Alfredo Bryce Echenique.

5. EL CUENTO HISPANOAMERICANO 

Junto con la novela, el cuento ha sido un género narrativo ampliamente cultivado en Hispanoamérica desde los años cuarenta hasta la actualidad. Los narradores de los años cuarenta y cincuenta han sido grandes cultivadores del cuento literario. Destaca la aportación extraordinaria de JORGE LUIS BORGES.

Por lo que respecta a los años sesenta hasta la actualidad, los relatos cortos de los narradores del boom hispanoamericano han pasado inadvertidos debido a la importancia de sus novelas, como es el caso de García Márquez. Otros narradores importantes Isabel Allende (Los cuentos de Eva Luna); Antonio Skármeta…
TEMA 10: CARACTERÍSTICAS DE LA LÍRICA

Para memorizarlo mejor, recordaremos que tenemos que hablar de estos cuatro puntos:


CONTENIDO:

1. Su contenido es la expresión de los sentimientos, emociones, ideas... de una voz poética (yo poético) y no desarrolla ninguna historia frente a la narrativa o el drama.

2. Ofrecen un discurso muy subjetivo por lo que predomina la función emotiva además de la poética.

FORMA:

3. Suelen presentarse en verso, aunque existen obras de prosa lírica.

4. Normalmente, se centran en un solo aspecto y suelen ser breves, lo que posibilita la acumulación de recursos expresivos.

CARACTERÍSTICAS DE LA LÍRICA:  

1.  La lírica es la expresión de los sentimientos: el amor, el odio, la duda, el abismo    existencial, la infinitud del universo, la fe religiosa,  la rabia, la ternura, la decepción, la melancolía, la burla, la alegría, el pesimismo, la paz, la violencia, el dolor, la esperanza... 


Tradicionalmente la lírica ha sido definida como la expresión de los sentimientos por medio de la palabra, escrita u oralmente. No desarrolla ninguna historia frente a la narrativa o el drama. El emisor es el yo poético que enuncia el mensaje, es decir, las emociones o sentimientos vienen expresados por una voz poética que pertenece a la ficción (no hemos de confundir el “yo” del poema con el autor que hay detrás). Se puede reconocer porque se suele manifestar en primera persona (por medio de pronombres personales o posesivos de primera persona -yo, me, mí-  o por las desinencias verbales “am-o”. A veces, el tú receptor -o varios- se manifiesta también  mediante pronombres personales y posesivos -tú, te, ti- y formas verbales “am-as”) .

2.  Desde este punto de vista, este género literario se caracteriza por su subjetividad, es decir, el poeta nos ofrece una parte de su pensamiento, de su interior, de su propia visión de la realidad. Por ello predomina la función emotiva además de la poética. De manera errónea, la poesía lírica se ve asociada a sentimientos exclusivamente amorosos. Bien es verdad que éste es el tema más frecuente (constituye un tema universal), pero no es el único. Cualquier expresión de las emociones del autor ante la contemplación del mundo o la realidad puede ser considerada lírica. 

Cuando se trate de textos líricos, 

3.  Esta  expresión de los sentimientos no puede hacerse de cualquier manera, sino que suele ser sometida a una gran depuración técnica y estética. Por ello, quizá la característica formal más reconocible de la poesía sea la de estar escrita en verso (debemos recordar que lírica no equivale a verso. Puede haber lírica en prosa como en el caso de una carta que exprese sentimientos). Así pues, el poema  es la unión de un fondo emotivo y sentimental y de unas determinadas características formales que lo caracterizan a simple vista incluso a los ojos de personas que no  han leído nunca una poesía.

4.  A pesar de que el mensaje literario emplea el mismo sistema lingüístico,  el autor selecciona entre todas sus posibilidades expresivas que le ofrece la lengua  para conseguir  centrar la atención en lo que se está diciendo, por lo que  diremos que en él predomina la función poética. Mediante una acumulación de recursos literarios el mensaje literario busca  ser novedoso e inesperado. 

Ej. :                     Vienen de Sanlúcar,

                           Rompiendo el agua,

                           A la Torre del Oro

                          Barcos de plata.

No sería lo mismo decir:  Los barcos suben por el Guadalquivir.


La interpretación del mensaje literario es plurisignificativa: Es decir, es ambigua o polisémica  porque se puede interpretar de distintos modos. Si en el ejemplo anterior, Lope de Vega hubiera escrito un tratado de navegación del Guadalquivir, se hubiera apresurado para aclarar cuál era la interpretación correcta. Pero lo esencial es la organización bella del lenguaje, esas sugerencias imprecisas son el alma y la sal del poemilla.


La unión de la temática sentimental, la métrica, la depuración lingüística y los recursos literarios recibe el nombre de poética. Así, la poética de un autor o de un movimiento literario concreto será el conjunto de rasgos que lo caracterizan e individualizan frente a otros autores o movimientos literarios, respectivamente.
TEMA 11: LA LÍRICA ESPAÑOLA ANTERIOR A 1939

1.- LA POESÍA MODERNISTA 

Aunque durante años se ha intentado oponer Modernismo y Generación del 98, actualmente se toman como dos aspectos de un mismo movimiento literario: la renovación poética de principios del siglo XX.

El Modernismo se inicia como una corriente estética, que desde finales del siglo XIX y principios del XX, se desarrolla en Hispanoamérica primero y en España después. Es un movimiento que sigue las corrientes renovadoras francesas, como el Parnasianismo y el Simbolismo, supuso una reacción frente a la estética del Realismo vinculada al positivismo y un rechazo de los valores burgueses. Los modernistas pensaban que el arte no podía tener ningún compromiso social. Es una poesía que busca principalmente crear belleza a través de las palabras.
Entre los temas predomina el tono melancólico como se observa en “la tarde, el otoño”; el escapismo como forma de evasión mediante la evocación de mundos lejanos y exóticos como Oriente, el pasado medieval o mundos de ensueño como palacios; el amor y el erotismo que muchas veces constituye una provocación (“El cisne Leda”); el cosmopolitismo que es el anhelo de buscar lo nuevo (París) y el americanismo que es el deseo de encontrar las raíces de su personalidad. 

El principal representante del Modernismo es el nicaragüense Rubén Darío. Fijó definitivamente este movimiento a partir de la publicación, en 1888, de Azul, obra de gran influencia que refleja las características de esta corriente poética. 

Se utilizó el término de Generación del 98 para los que mostraban un mayor interés por contenidos humanos y adoptaban una actitud crítica ante la situación política, social y económica de España.
Los temas del 98: 

1. El tema de España: las tierras de España que recorren y describen (y sobre todo el paisaje castellano cuya belleza descubren), y la historia de España, sobre todo lo que Unamuno llamó la “intrahistoria”. Ven en Castilla (antimercantil, austera y espiritual) el alma de España. 

2. Preocupaciones existenciales: se interrogan sobre el sentido de la existencia humana, el paso del tiempo, la muerte 

Entre los POETAS MODERNISTAS Y NOVENTAYOCHISTAS, destacan: 

Francisco Villaespesa, los hermanos Manuel y Antonio Machado (La época de “Soledades, galerías y otros poemas” ; su obra posterior suele incluirse entre los noventayochistas), Valle-Inclán ,y el novecentista Juan Ramón Jiménez. 

La primera etapa: Soledades (1903) de Antonio Machado corresponde a sus años de militancia modernista. El autor ofrece una poesía intimista que expresa en forma de diálogo consigo mismo <las estaciones, el amanecer... aparecen personificados y les hace preguntas>.y que  se relaciona con el denso simbolismo de sus poemas < Así el camino simboliza la vida; la tarde = el declive, el jardín = la intimidad, a la par que el espejo, la cripta o el laberinto; luego, las galerías recogerán el bucear del poeta en el alma; el agua = la vida o la monotonía; la fuente = el recuerdo>. El paisaje refleja su estado de ánimo mediante símbolos según el principio simbolista de que “el paisaje es un estado de ánimo”.La temática de Soledades gira en torno a unas hondas cuestiones: el tiempo y el fluir de la vida humana, la muerte, de qué hay más allá, el problema de Dios.
La segunda etapa: Campos de Castilla evoluciona hacia una poesía más objetiva que se centra e los problemas de España reflejados en los paisajes y gentes castellanos.

Los inicios poéticos de Juan Ramón Jiménez están influidos por el simbolismo y el modernismo y luego evoluciona hacia una poesía pura sin ornamentos (Diario de un poeta recién casado).

EL VANGUARDISMO. LA GENERACIÓN DEL 27  (1910- 1920)
Se denominan vanguardias los movimientos artísticos que se desarrollan a principios del siglo XX con voluntad de rebeldía frente a una concepción del arte basada en la imitación de la realidad. Tras la Primera Guerra Mundial, la crisis de valores burgueses se acentúa y las nuevas tendencias artísticas van a significar una auténtica ruptura. Los “ismos” vanguardistas se suceden a un ritmo muy rápido: futurismo, cubismo, dadaísmo y Surrealismo (que pretende exteriorizar todo cuanto guarda el subsconsciente). El Surrealismo deja una huella más profunda en esta nueva generación.
Esta generación está constituida por un grueso grupo de diez poetas que tienen en común la admiración por Góngora el liderazgo de Juan Ramón Jiménez y un perfecto equilibrio entre tradición y renovación.
Como último apartado de esta pregunta, vamos a hablar de los principales autores de la Generación del 27.

Uno de los poetas más internacionales es el granadino Federico García Lorca. En su obra, destaca -como elemento obsesivo, central- el tema del destino trágico, la imposibilidad de realizarse, la frustración. 

El estilo de Lorca varía en los diferentes momentos de su poesía. Lo más característico es la evocación de las palabras, la presencia de símbolos y la importancia de la musicalidad.

Entre sus obras destacan Romancero gitano (1928), Poema del cante jondo (1931). Poeta en Nueva Yor refleja con técnica surrealista la experiencia de su viaje a Nueva York en 1929: refleja una crítica a la deshumanización, la pobreza, la insolidaridad de las grandes aglomeraciones urbanas.
Rafael Alberti nació en el Puerto de Santa María en Cádiz. En 1917 se trasladó a Madrid con su familia, hecho que le marcaría profundamente. En su obra se observan algunos temas y motivos recurrentes (=que se repiten siempre): La nostalgia por el paraíso perdido: primero, por el mar de Cádiz (cuando se traslada a Madrid) y, más tarde, por España (cuando se exilia. 
Otros poetas destacables son Luis Cernuda y Vicente Aleixandre.

CONCLUSIÓN

Entre los poetas de la primera mitad del siglo XX, merecen especial atención nuestros poetas andaluces (tenemos dos Premios Nobel de Literatura). La tradición de las canciones populares de Andalucía, la claridad de la luz y los colores y, sobre todo, la expresión coloquial cargada de originales usos metafóricos de las hablas andaluzas han sabido despertar en nuestros autores un saber poético que los distingue por su excelente calidad literaria.
12.   LA LÍRICA DESDE 1939 HASTA 1970
Desde 1939 hasta la transición democrática, la vida estuvo marcada por el control y la ideología del régimen franquista. En los años cincuenta surgió una minoritaria conciencia innovadora que, si bien no atacó al régimen, sí se opuso a un sistema que consideraba mediocre y autoritario desde el punto de vista estético e intelectual. Nació así la disidencia. Se discutía lo que decían los pensadores, la universidad fue centro de revueltas. Aunque la prensa mejoró su calidad, la televisión adoptó una postura de adoctrinamiento político con temas banales en los programas que fomentaban la pasividad. En 1977, el país comienza a cambiar: regresan los exiliados y se goza de la libertad de expresión.

El poeta y crítico Dámaso Alonso ya  había subrayado hacia la mitad del siglo XX, la continuidad esencial de la poesía española en los primeros cincuenta años de este siglo (desde el Modernismo a la posguerra), negando que haya habido ninguna quiebra profunda. Sin embargo, la Guerra Civil sí produjo un grave desgarrón en la cultura española, debido al exilio de muchos artistas e intelectuales republicanos, que no pudieron regresar a España hasta 1970 o murieron en otra tierra. Con todo, es innegable que existe cierta continuidad entre la poesía clasicista de los años treinta y la moda garcilasista de los cuarenta, entre la poesía social de la   República y la poesía social del medio siglo, entre el vanguardismo de los años veinte y el experimentalismo de los años setenta. A pesar de esa “gran dispersión” de 1936, puede afirmarse que el signo de la lírica española en el siglo XX, ha sido de continuidad, expresada en el reconocimiento y homenaje de los jóvenes hacia sus mayores.

1. AÑOS CINCUENTA: LA POESÍA SOCIAL

 En 1947 se inicia un momento de cambio con la publicación de Tranquilamente hablando, de Gabriel Celaya. Se inicia un momento de cambio porque la colectividad  pasa a ser el tema central del texto poético, y la angustia personal adopta un tono social <Ese aislamiento debido al miedo vivido individualmente provoca angustia, pero se vivía en el silencio. Ahora, la colectividad, el “todos juntos”, será el gran tema, la angustia la viven todos>. La poesía social dominó los años cincuenta y culminó hacia mediados de la década.

La poesía social denunció la realidad ante el silencio impuesto por el poder y trató de concienciar sobre ella. Se entiende la poesía como comunicación <las personas forman una colectividad que se comunica y que puede denunciar lo negativo de su realidad>. Esto explica ciertos rasgos estilísticos de la poesía social: el tono sencillo y coloquial, el lenguaje cotidiano y la tendencia al prosaísmo. Los autores más destacados son:

José Hierro es, sin duda, una de las figuras más destacadas en el ámbito de la poesía social de los años cincuenta. Su poesía es de carácter testimonial. Desde sus primeros libros  en su obra está presente el paso del tiempo y las pérdidas que produce. El amor se contempla desde un pasado nostálgico. Se aproxima a la poesía social  como conocimiento de la realidad exterior como del ser íntimo.

Gabriel Celaya está considerado uno de los pilares de la poesía social, aunque su extensa producción lírica abarca distintas orientaciones. En un principio se decanta por una poesía existencialista en la que el individuo busca afirmación. Con Tranquilamente hablando inicia esa poesía (la tendencia de tema social) exigida por el compromiso ético del momento. La voz poética se fusiona con “nosotros” colectivo, que representa la “inmensa mayoría”. El intimismo lírico se sustituye  por la solidaridad. Ya a partir de los años sesenta adoptó una poesía vanguardista.

La poesía de Blas de Otero nace con el propósito de sacudir las conciencias y de compartir con el resto de la humanidad su “tragedia viva”, que puede residir en su propia conciencia o en la vida social. Se inicia en la poesía religiosa con Cántico espiritual. En esta etapa sus versos  expresan la angustia del hombre frente a la muerte. El yo poético se siente solo y abandonado, por lo que se dirige a Dios con preguntas desesperadas sin respuesta. La poesía social se inicia con Pido la paz y la palabra. El poeta se encuentra en su búsqueda con “los otros”: “la palabra” permite al hombre gritar su protesta (recordemos el poema “La poesía es un arma cargada de futuro” ;porque con ella se puede denunciar los males sociales). En los últimos años su poesía adquiere un carácter reflexivo.

2. AÑOS SESENTA: LA POESÍA DEL CONOCIMIENTO


A finales de los cincuenta irrumpió un grupo de poetas que, sin dejar los temas sociales, buscaba una mayor elaboración del lenguaje poético y su desplazamiento de lo colectivo a lo personal.


Los poetas de los años sesenta defendieron la idea del poema como acto de conocimiento frente a la noción de poesía como comunicación. Mediante el acto creador, el poeta indaga la realidad y descubre “lo encubierto”. El lector participa de ese proceso porque el poema, caracterizado por su indeterminación, adquiere su significado en el acto de la lectura.


El grupo de los cincuenta incluye a poetas nacidos entre 1924 y 1938 que publicaron sus primeras obras en los años cincuenta, en la órbita de lo social. Como su obra se consolida en la década siguiente, se conocen también como promoción de los sesenta con dos núcleos: el grupo de Barcelona (José Agustín Goytisolo (sus orígenes son de Almería) y Jaime Gil de Biedma) y el grupo de Madrid (Ángel González (de lectura obligatoria en este curso) y José Manuel Caballero Bonal). 


Aunque presentan trayectorias distintas, se detectan ciertos temas comunes: el tiempo (el fluir del tiempo que muestra la fugacidad de la vida y se evoca con nostalgia el paraíso perdido de la infancia y adolescencia); el amor y la amistad; la creación poética (se reflexiona acerca de la palabra y la poesía).


José Ángel Valente constituye una indagación constante en el lenguaje con la finalidad de llegar al conocimiento poético y a su propia salvación.


Ángel González ingresó en la Real Academia Española de la Lengua en 1996. En su producción poética se aprecian tres etapas:

· Primera etapa: La decepción y el pesimismo se aúnan con una dura crítica del mundo. La poesía sirve al poeta como medio de clarificar su experiencia personal en la soledad (con la poesía él se aclara en su soledad) que le condiciona. El tema vertebrador es el paso del tiempo al que se suman el amor, el absurdo de la vida, la infancia perdida y el transcurrir histórico. 

· Segunda etapa: Se incorpora en los textos lo lúdico: la ironía deriva hacia el humor con distorsiones semánticas y juegos de palabras.

· Tercera etapa: Continúa con su obsesión por el paso del tiempo.

Jaime Gil de Biedma es quizá el autor que mejor ilustra el cambio poético de los años sesenta. Su poesía se basa en experiencias personales evocadas desde la distancia que impone el paso del tiempo. Sus poemas incorporan la vida cotidiana y privada, pero con la mirada escéptica de un observador. Sus versos están cargados de escepticismo porque ve la derrota del ser humano.

13.   DESDE 1970 HASTA LA ACTUALIDAD
A partir de mediados de los setenta decayó la estética de los novísimos y se produjo un cambio en la poesía al que se sumaron varios integrantes. La nueva poesía rescató la continuidad con el pasado literario español  y buscó modelos en los poetas de finales del siglo XIX, en la generación del 27 y en el grupo de los cincuenta.


Las nuevas tendencias poéticas rechazan lo frío y conceptual de la década anterior a favor del intimismo y de la emoción. Aunque mantiene la temática urbana y la vida cotidiana. Ahora los grandes temas como el amor, la soledad, el paso del tiempo, la muerte... se dan con un tono autobiográfico.


La forma de la expresión es más equilibrada con un lenguaje coloquial cargado de léxico de la vida moderna y una ironía que hace que se distancie de la realidad. También se produce una vuelta a las formas clásicas (sonetos, silvas...) sin abandonar el verso libre.


No existe suficiente perspectiva histórica para hablar de las últimas tendencias: neosurrealismo, neorromanticismo, poesía del silencio, poesía épica o poesía sensualismo. La tendencia que parece tener una mayor repercusión  en el panorama poético actual es la poesía de la experiencia.

Poesía de la experiencia: Esta poesía vuelve a situar el texto en un aquí y ahora con lo que se aleja del elitismo de los novísimos. 

Sus temas son muy variados que van desde lo urbano y la vida cotidiana a la preocupación por el paso del tiempo. Muchas veces se narra una anécdota de un momento vivido como experiencia personal. Estos poemas prefieren el tono conversacional para contar la experiencia.

Destacan:

Luis García Montero (Es de Granada) está considerado el más claro representante de la poesía de la experiencia. Sus poemas son fundamentalmente urbanos: el café como lugar de encuentro, la carretera, la ciudad, la calle... Está presente el amor cotidiano y compartido.

Jon Juaristi cuya poesía se aproxima a la tendencia social.

Miguel d’Ors, poeta gallego que ofrece una temática religiosa con intimismo emotivo.


La Guerra Civil Española supuso un profundo desgarrón en la creación literaria del siglo XX. A partir de este momento, se produce una dispersión ya que muchos poetas tuvieron que exiliarse y, en otros países, continuaron publicando sus obras. En España, tras un primer momento de tensión social y política se puede escuchar la voz tenue y pesimista de Dámaso Alonso y Vicente Aleixandre. La voz de la palabra grita en los años cincuenta con tono de protesta y denuncia. Es una poesía más humana que conecta con una tendencia iniciada en la República. Sin embargo, en los sesenta la poesía deja de utilizar un lenguaje sencillo cercano a la colectividad en búsqueda de realidades encubiertas con un lenguaje más elaborado. En los setenta la explosión de la nueva cultura urbana se convierte en protagonista e incorpora lo cotidiano, pero de forma original y novedosa siempre atenta al rigor estético, lo que la conecta con el experimentalismo vanguardista. Las últimas tendencias recuperan de nuevo temas más humanos apresando en sus versos el momento presente y cotidiano que nos hace reflexionar acerca del paso del tiempo, el amor, la soledad, la conciencia... , temas universales que a lo largo de toda la tradición poética se han vestido con diversos “ropajes” retóricos, pero que, al fin, permanecerán con la palabra entre nosotros.
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